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VIOLENCIA Y OLVIDO. EL CASO DE EUNICE CAMPIRÁN: 
DE LA MILITANCIA TRO TSKISTA  AL M OVIM IENTO 

REVOLUCIONARIO 13 DE NOVIEM BRE

Verónica Oikión Solano 
El Colegio de Michoacán

PREÁMBULO

El contexto de los años sesenta, que produjo nuevos actores políticos 
de la izquierda revolucionaria en México y en el resto de América La­
tina, nos sirve para situar al personaje central de esta historia: Eunice 
Campirán Villicaña. Poco o nada se conoce de la vida política y la 
actividad clandestina de esta mujer. En la historiografía mexicana con­
temporánea y en las líneas de los estudios de biografías políticas o de 
género, no aparece ninguna alusión sobre ella. Este texto se propone 
recuperar su figura dentro de la memoria histórica y rescatar del olvi­
do sistemático a esta joven militante trotskista. Sobre todo porque ella 
representa a otras mujeres que en ese periodo y en otras organizacio­
nes armadas estaban abriendo sus propios espacios para la militancia 
político militar, e inclusive, como en el caso de Eunice, con una línea 
bien definida a favor de la vía intemacionalista.

A partir de la atmósfera generada en Latinoamérica con el adve­
nimiento de la Revolución Cubana, nutridos contingentes de mujeres 
se radicalizaron y se rebelaron ante las condiciones imperantes. La 
historia de Eunice refleja con nitidez la tenacidad y la convicción de 
las mujeres que optaron por la revolución armada.
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V iolencia y Sociedad

EUNICE: DE LA VIDA UNIVERSITARIA A LA MILITANCIA POLÍTICA

Eunice Campirán Villicaña nació el 13 de enero de 1943 en Toluca, 
Estado de M éxico. Provenía de una fam ilia protestante. Beatriz 
Villicaña, su madre, era de la costa michoacana, de Arteaga de Salazar. 
Su padre, Angel Campirán Sánchez, oriundo del Estado de México, 
del pueblo de San Miguel Toto. En Toluca, ella y su hermano Raúl 
hicieron sus estudios básicos y la secundaria. Eunice comenzó a des­
tacar en su liderazgo al organizar a todos sus compañeros de secunda­
ria para llevar a cabo por primera vez en su escuela una ceremonia de 
fin de cursos.

Su padre era ministrito protestante y con ese motivo la familia 
Campirán se trasladó en 1957 a Zitácuaro, para que don Ángel asu­
miera la dirección de un internado promovido por la comunidad pro­
testante ubicado en ese municipio michoacano. Eunice y su hermano 
Raúl estudiaron en esa localidad el bachillerato, en cuya escuela Eunice 
destacó organizando una sociedad de alumnos y demandando mejo­
res maestros.

En 1960, Eunice salió sola de Zitácuaro a la ciudad de México 
para ubicarse en casa de unos familiares e iniciar su carrera universita­
ria en la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales de la Uni­
versidad N acional Autónom a de M éxico. Finalm ente, su fam ilia 
también se trasladó a la capital del país para apoyar sus estudios y los 
de su hermano Raúl.

En el transcurso de esos años se significó por su inteligencia, 
compromiso y activismo político, y fue una joven "sencilla, amable 
[y] alejada de las banalidades de la vida cotidiana"; todo este bagaje 
personal la hizo apartarse de la religiosidad protestante. En el am­
biente universitario, Eunice tenía la apariencia de una señorita pro­
vinciana, pues su pelo corto, su falda larga y sus ojos profundos 
disimulaban "su reciedumbre [y] la fuerza de sus convicciones".1 Así

' Carlos Ferra Martínez, “Eunice Campirán Villicaña", hoja volante doblada en cuatro partes, 
s.p.i., pp. 1-3. Dicha hoja va acompañando al folleto titulado En memoria de David Aguilar Mora y
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V iolencia y O lvido. El caso de Eunice C ampirán

la conoció en 1961 David Aguilar Mora, nacido en la ciudad de 
Chihuahua, y joven estudiante de la Facultad de Economía de la unam 
con cualidades carismáticas y de liderazgo natural quien, junto con su 
hermano Manuel y Francisco Xavier Navarrete, traía tras de sí expe­
riencia militante en el medio estudiantil como dirigentes trotskistas 
de la Liga Estudiantil Marxista, que no tardó en convertirse en la Liga 
Obrera Marxista (l o m ).

Rápidamente Eunice se integró políticamente al grupo2 de Da­
vid Aguilar Mora, y muy pronto ambos formaron una pareja y poco 
después se unieron en matrimonio civil el 4 de noviembre de 1963, “se 
casaron en una sencilla ceremonia acompañados de unos cuantos fa­
miliares y amigos". El amor y la revolución fueron factores decisivos 
y determinantes en la vida personal de Eunice Campirán Villicaña.3 
"Formaron así una pareja solidaria y militante, la cabal pareja para 
esos días febriles. Días en que la acción revolucionaria se profundiza­
ba en los círculos de vanguardia de los que ellos eran integrantes [...]. 
El trayecto se acortaba entre la teoría y la acción".4

Eunice Campirán. Mexicanos revolucionarios e intemacionalistas, mártires de la Revolución en Guatemala. 
Acto homenaje a David \j Eunice y a todas las víctimas de la dictadura guatemalteca. Martes 25 de noviembre 
2003,18:00 hs. Auditorio Ho Chi Min, Facultad de Economía. Ciudad Universitaria, s.p.i. En dicho folleto 
se incluyen el texto de Manuel Aguilar Mora, "Mi hermano David", México, D.F, octubre de 2003, y 
el de Federico Campbell, "De crímenes políticos", y señala que fue publicado en El Universal, el 11 de 
septiembre de 2003. Al final del folleto se reproduce una carta abierta publicada en La Jornada el 10 de 
octubre de 2003, y firmada por un numeroso grupo de académicos e intelectuales exigiendo justicia 
en el caso de los asesinatos de Campirán y Aguilar Mora. En su hoja volante Ferra Martínez cita 
también una nota periodística sobre Eunice Campirán publicada en la página electrónica del Grupo 
Reforma, Mural.com, del 2 de octubre de 2003.

2 Óscar de Pablo, "A la izquierda del margen: los trotskismos en México 1958-2000", documento 
inédito proporcionado por el autor, quien asevera que en la Liga militaban los estudiantes Moisés 
Lozano, Rafael y Carol de Swan. "Poco después ingresaron otros estudiantes de la Facultad de Filoso­
fía y Letras y de la Escuela de Ciencias Políticas, que desempeñarían un papel protagónico en esta 
historia: Carlos Sevilla, Emilio Brodziak Amaya, Eunice Campirán, Luis Vásquez y Ana María López",
p. 26.

3 "Antecedentes de David Aguilar Mora", Dirección Federal de Seguridad (dfs), 21 diciembre 
1965, en Archivo General de la Nación (en adelante agn), Fondo Dirección de Investigaciones Políticas 
y Sociales (en adelante d/ps), caja 2966-B, exp. s/n.

4 Manuel Aguilar Mora, "Mi hermano David", documento proporcionado por el autor, p. 5.
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EL IMPACTO DE LA REVOLUCIÓN CUBANA, EL CONTEXTO 
NACIONAL Y LOS GRUPOS TROTSKISTAS EN MÉXICO

Antes, durante y poco después de la estancia de León Trotsky en México 
hubo organizaciones trotskistas mexicanas inestables y poco consoli­
dadas. Seguramente parte de la explicación del por qué en México 
resurgieron organizaciones trotskistas hasta fines de la década de los 
años cincuenta, fue el impacto causado por el triunfo de la Revolución 
Cubana".5

No hay que descartar tampoco el influjo de las condiciones in­
ternas, cuando una ola de descontento social y sindical se volcó en las 
calles contra la cerrazón y el autoritarismo del Estado. Al obstruirse 
distintas vías de diálogo y comunicación con el gobierno, el ambiente 
fue proclive al surgimiento de nuevos grupos políticos en el abanico 
de la izquierda mexicana.

Entre 1959 y 1960 surgieron en México dos grupos trotskistas. 
Por un lado, la Liga Obrera Marxista ( l o m ), y, por el otro, el Partido 
Obrero Revolucionario Trotskista ( p o r t ), ambos padecieron "el largo 
desierto de los minoritarios permanentes [...], perseguidos, calumnia­
dos y amenazados, sometidos a una vida de grupúsculos que muchas 
veces [condujo...] infortunadamente al sectarismo endurecido".6

Tanto el p o r t  como la l o m  se vieron envueltos en "un frenesí 
militante que llevó a ambos grupos a contactar a numerosos grupos 
obreros y sindicales", y a establecer relaciones intemacionalistas con 
organizaciones político militares del continente latinoamericano.7

5 Osvaldo Coggiola, Historia del trotskismo en Argentina y América Latina, 2a edición, Buenos 
Aires, Ediciones ryr, 2006, p. 421. Octavio Rodríguez Araujo precisa que "la Revolución Cubana pro­
vocó indirectamente divisiones en el seno de la izquierda al romper esquemas de interpretación de 
muchos marxistas mexicanos sobre las perspectivas revolucionarias para América Latina en general y 
para México en particular. Este rompimiento de dichos esquemas se tradujo en un replanteo de la 
estrategia y tácticas revolucionarias", en La Reforma Política y los partidos en México, 2a edición, Méxi­
co, Siglo xxi Editores, 1979, p. 205.

6 Manuel Aguilar Mora, "Nuestro presente y futuro de Trotsky el trotskismo", en Memoria, 
revista mensual de Política y Cultura, número 203, Centro de Estudios del Movimiento Obrero y 
Socialista, A.C., México, enero 2006, pp. 54-55.

7 Ibid., p. 55.
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Otro factor para la actividad de estos grupos, fue la correlación 
y la fractura de las tendencias trotskistas a nivel internacional. Cuan­
do triunfó la Revolución Cubana y otros procesos de liberación se 
gestaban en distintos puntos del planeta, de nueva cuenta el debate se 
activó en las corrientes trotskistas internacionales. Los grupos 
influenciados por el posadismo, es decir, bajo la conducción del ar­
gentino Homero Rómulo Cristalli Frasnelli, alias Juan R. Posadas, de­
sarrollaron acción política en distintos ámbitos e impulsaron cuadros 
militantes "dotados de un notable espíritu activista".8 Ese fue el caso 
del port, la sección mexicana de la IV Internacional posadista. Posadas 
encabezaba la sección argentina de la Cuarta Internacional y ejercía su 
liderazgo en el Buró Latinoamericano posadista.

En cam bio, la lom m andó un delegado al C ongreso de 
Reunificación de 1963, que sellaba parcialmente una ruptura de los 
trotskismos efectuada diez años antes",9 y en este tenor la lom se ads­
cribió al Secretariado Unificado Internacional a partir de agosto de 
1962.10

EL PORT: MILITANCIA E IDEAS

A pesar del asedio al que fue sometido el port en el contexto de un 
sistema autoritario, aquella organización dejó una huella en la aridez 
de ese periodo de cerrazón política como una minoría marginada y 
sem iclandestina. En la dirigencia del port destacaban Oscar José 
Fernández Bruno (alias Gabino, Hugo o Valentín). A su lado militaba 
su esposa, Eduviges Teresa Confretta (alias Elvira), ambos de naciona­
lidad argentina. Por su parte, el periodista argentino Adolfo Atilio 
Malvagni Gilly11 (alias Lucero, Lucas o Tury), fungía como coordina­

8 Livio Maitan, "Apuntes sobre una historia del trotskismo en América Latina", en Boletín de 
Formación Política, número 1, prt, 1978, p. 9.

9Aguilar Mora, "Nuestro presente...", p. 55.
10 Maitan, op. Cit., p. 12.
11 Adolfo Gilly se inició en 1945 en la oposición de la Juventud Socialista en Argentina, para 

pasar posteriormente al Partido Socialista. Cuatro años después se integró en el Grupo Cuarta Inter-
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dor y secretario del Buró Político Latinoamericano con los secretaria­
dos de las secciones en cada país, y era uno de los enlaces principales 
con organizaciones armadas en América Latina.

El modelo del que partía el p o r t  se afincaba en las propuestas 
teóricas de Posadas, quien afirmaba que la función de la IV Internacio­
nal era la de tender un puente "para la rápida asimilación de la van­
guardia proletaria de Europa y los Estados obreros, de los países de 
Asia, Africa y América Latina para la revolución, [...y  por ende] la 
intervención de las masas es decisiva para el desarrollo de la revolu­
ción socialista m undial".12

Posadas definía el partido revolucionario como un instrumento 
político-militar para la lucha guerrillera, y si "no tiene como objetivo 
apoyar a las masas explotadas e intervenir junto a ellas, pierde su efec­
to [...]. Las guerrillas deben servir como punto de partida para la ac­
ción [...], una vez iniciado este punto de partida, deben buscar su 
unificación con la población explotada 13

Bajo este esquema, el p o r t  propugnó por conformar una Federa­
ción de Repúblicas Socialistas de América Latina, "sobre la base de

nacional, reconocido a partir de 1951 como sección argentina de la IV Internacional, y que en 1954 se 
denominó Partido Obrero Revolucionario. Participó en el movimiento social adentrándose en las 
luchas obreras desde 1945 hasta 1956. A partir de esa fecha salió a Bolivia y ahí permaneció hasta 
1960; fue actor de primera línea en las movilizaciones obreras a través del POR, sección boliviana de 
la IV Internacional. Vivió en Cuba entre julio de 1962 y octubre de 1963. En 1964 estuvo en Chile, en 
distintos lugares en contacto con trabajadores. Como periodista escribió crónicas, artículos y entrevis­
tas. Fue corresponsal de la revista Marcha de Montevideo. También fue articulista en la revista socia­
lista Arauco de Chile. Véanse sus obras Por todos los caminos/1. Escritos sobre América Latina 1956-1982, 
México, Editorial Nueva Imagen, 1983, pp. 50 y 198, y La senda de la guerrilla. Por todos los caminos!!. 
México!Cuba!Guatemala/Las guerrillas!Los poetas, México, Editorial Nueva Imagen, 1986, p. 12, y "M i­
litantes del POR, sección mexicana de la IV Internacional trotskista (que siguen la línea de J. Posadas 
conocido como dirigente del trotskismo latinoamericano)", dfs, 17 julio 1968, en agn/fdips, caja 2942- 
B.

12 Carta de J. Posadas en Boletín interno "Sobre la detención de camaradas en México y de 
Adolfo Gilly, Partido Obrero Revolucionario Trotskista, IV Internacional", en agn/fdíps, caja 2966-A, 
exp. s/n.

13 "La función de las guerrillas en las luchas por el poder obrero" de J. Posadas, adoptado como 
Resolución en la Reunión Ampliada del Secretariado Internacional (SI) de la IV Internacional de fe­
brero de 1966, en Revista Marxiste Latinoamericana, órgano del SI de la IV Internacional, 2a época, año 
XIII, número 11-12, Montevideo, Uruguay, agosto de 1966, en agn/f dips, caja 2957-B, exp. s/n.
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consejos de obreros, campesinos y soldados como órganos de gobier­
no de las masas", y como una tarea primordial de la revolución lati­
noamericana.14

LA BATALLA DE GUATEMALA

El golpe de estado15 contra Jacobo Arbenz sobrevino en 1954.16 Su ré­
gimen fue un intento moderado de ejercer soberanía e independencia 
nacionales. La intervención de Estados Unidos en Guatemala fue aus­
piciada en el marco de la Guerra Fría. Con la justificación de estar 
eliminando el comunismo guatemalteco,17 fue impuesta una camarilla 
encabezada por Carlos Castillo Armas.18

14 Adolfo Gilly, "La revolución boliviana y los Estados Unidos Socialistas de América Latina", en 
La senda de la Guerrilla. Por todos los caminos/2, p. 111.

15 El entramado del golpe militar puede entenderse con la lectura de los documentos exhibidos 
por el gobierno de Arbenz en el libro La democracia amenazada. El caso de Guatemala. Pruebas irrefuta­
bles de la vasta conspiración internacional que se ha venido organizando para destruir la soberanía de un 
pequeño país latinoamericano, Guatemala, febrero de 1954,98 p.

16 En 1944 tuvo lugar una insurrección popular apoyada por un ala del ejército guatemalteco que 
logró derrocar a la dictadura oligárquica militar e instalar en el poder, por la vía electoral, al escritor 
del ala izquierda moderada y dirigente antiimperialista, Juan José Arévalo. En 1951 avanzó el proceso 
de reforma bajo el gobierno del coronel Jacobo Arbenz, quien había participado en la insurrección de 
1944. En su gobierno, apoyado por el pgt y sindicatos obreros y campesinos, se emprendió un progra­
ma de reforma agraria que afectó los intereses latifundistas de la United Fruit Company, que contro­
laba el 95% de la red ferroviaria, los end aves portuarios y la mayoría de la flota comercial. Al momento 
de sobrevenir el golpe militar, el pgt no admitió la posibilidad de que el gobierno armara a los traba­
jadores, calificándola de maniobra "de la reacción interna", en Carlos Rossi, La Revolución Permanente 
en América Latina, Buenos Aires, Cuadernos Rojos, 1974, pp. 32-34. La posición de la IV Internacional 
que presidían Emest Mandel y Pierre Frank, era la de apoyar al gobierno de Arbenz "con las armas en 
la mano contra todo ataque de la contrarrevolución pro yanqui", en Rnd., p. 33.

17 "El Gobierno de Guatemala vuelve a insistir, por enésima vez, que no es comunista ni su 
programa está orientado a construir el comunismo. Lejos de eso, es bien sabido que el programa del 
actual Gobierno de Guatemala se orienta a impulsar reformas económicas y sociales, como la Refor­
ma Agraria; a construir obras de progreso, emprendidas exclusivamente con los recursos nacionales; 
a procurar mayor bienestar para el pueblo y a defender incólume la soberanía de la Nación. Estas 
medidas precisamente son las que, al chocar con intereses de compañías extranjeras, constituyen la 
causa, en gran parte, de la campaña de amenazas y de propaganda contra el Gobierno de Guatemala, 
mediante la acusación de comunismo, emprendida por algunos periódicos y altos funcionarios norte­
americanos", en La democracia amenazada..., p. 98.

18 Eduardo Galeano, Guatemala. País ocupado, con un apéndice de Luis Cardoza y Aragón, Méxi­
co, Editorial Nuestro Tiempo, 1967, pp. 41-42. Castillo Armas "devolvió las tierras ociosas expropia­
das a la United Fruity otros terratenientes y entregó el subsuelo.. .al cartel internacional del petróleo".
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Por su parte, el Movimiento Revolucionario 13 de Noviembre 
(MR-13) aludía a la rebelión del 13 de noviembre de 1960 encabezada 
por oficiales del ejército guatemalteco contra el gobierno de Miguel 
Ydígoras Fuentes, iniciado el 2 de marzo de 1958. El levantamiento de 
los oficiales no prosperó.19 Algunos se alejaron permanentemente de 
la conjura armada y abandonaron la lucha, pero un nutrido grupo ya 
bajo el nombre de MR-13, encabezado por Alejandro de León,20 Luis 
Turcios Lima y Marco Antonio Yon Sosa (alias El Chino),21 se radicalizó 
luego de su estancia en Cuba, e inició entre 1961 y 1962, con recursos 
aportados por el gobierno cubano,22 la insurgencia en Guatemala, en 
la Sierra de las Minas.23

Mientras cobraba fisonomía revolucionaria el MR-13, en 1963 
Estados Unidos influía directamente en el proceso electoral guatemal­
teco, y con el apoyo de la cía Enrique Peralta Azurdia -m inistro de la 
Defensa en el gobierno de Ydígoras- tomaba el poder en Guatemala el 
30 de marzo de 1963,24 abrogando la Constitución y limitando toda 
actividad política legal.

Este acomodo de las fuerzas políticas y el control del poder por 
parte de la camarilla militar, fueron captados por el mr-13 como la

19 Gilly, La senda de la guerrilla. Por todos los caminos/2, p. 64.
20 Alejandro de León fue comandante de la compañía de cadetes de la Escuela Politécnica, en 

Régis Debray, Las pruebas de fuego. La crítica de las armas/2, traducción de Félix Blanco, Madrid, Siglo 
xxi de España Editores, 1976, pp. 256 y 259. Justo al momento de la organización del movimiento, a 
fines de 1961, Alejandro de León fue descubierto y asesinado por la policía. Según Louisa Frank, este 
hecho también obligó al mr-13 a su radicalización, en "Resistencia y revolución: el desarrollo de la 
lucha armada en Guatemala", en Susanne Joñas y David Tobis, Guatemala. Una historia inmediata, 
traducción de Juan Jacobo Hernández y Jorge Ferreiro, México, Siglo xxi Editores, 1976, p. 297.

21 Marco Antonio Yon Sosa nadó en Izabal, en 1929. Era de ascendencia china, en Debray, op. 
Cit., p. 270.

22 Según Debray, op. Cit., p. 261, "En septiembre de 1962, una delegación del mr-13 fue a Cuba, 
y aquel viaje señaló un giro decisivo en la evolución política de sus dirigentes, [.. .y] cuando volvieron 
a su país, en diciembre de 1962, ya no eran golpistas sino revolucionarios; ya no pensaban en pronun­
ciamientos sino en guerra de guerrillas".

23 Carlos Figueroa Ibarra, "Rebeldes en el ejército guatemalteco. El insólito coronel Paz Tejada", 
en Enrique Camacho Navarro (coordinador), El rebelde contemporáneo en el Circuncaribe. Imágenes y 
representaciones, México, coedición UNAM/Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamerica­
nos y Editorial edere, 2006, pp. 142-143.

24 Raúl Molina Mejía, "Guatemala. Ala búsqueda de la unidad de la izquierda guatemalteca", en 
Qué hacer, p. 2, en www.quehacer.com.uy/nuestra america/guatemala unidad izquierda.htm
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necesidad de realizar la lucha revolucionaria, como lo expresó su co­
mandante Yon Sosa.25

ENCUENTROS DECISIVOS EN LA VIDA DE EUNICE Y DAVID

Mientras tanto, David Aguilar Mora26 y Eunice Campirán27 conocie­
ron a Posadas en la ciudad de México, quien había llegado para apo­
yar al port. Deslumbrados ante su carisma, Eunice y David cayeron 
literalmente a sus pies.

Al mismo tiempo, Eunice y David también tuvieron un encuen­
tro determinante con un compañero de la Escuela Nacional de Cien­
cias Políticas y Sociales: Francisco Amado Granados,28 quien resultó 
ser un guatemalteco levantado en armas en su país al lado de Yon 
Sosa. Su estancia en México obedecía aparentemente a sus actividades 
como hombre de negocios,29 pero en realidad derivaba de la estrategia

25 Gilly, La senda de ¡a guerrilla. Por todos los caminos/2, p. 70.
26 David Aguilar Mora (alias Bruno o Manuel) se hacía llamar César Vázquez Barrón o Vicente 

Ruiz Ochoa, nació el 29 de diciembre de 1939 en la ciudad de Chihuahua. Ya integrado al port, en 
junio de 1963 estuvo en Morelia para organizar políticamente a los jóvenes de las Casas del Estudian­
te. El Comité Pro Presos Políticos de la Facultad de Altos Estudios de la Universidad Michoacana 
protestó ante las autoridades policiacas por su detención. Se le puso en libertad y se le conminó a 
abandonar la entidad. Ver "Antecedentes de David Aguilar Mora", DFS, 21 diciembre 1965, en agn/ 
fdjps, caja 2966-B, exp. s/n.

27 Véanse "Antecedentes de David Aguilar Mora", dfs, 21 diciembre 1965, en agn/fdips, caja 
2966-B, exp. s/n, y Aguilar Mora, "Mi hermano David", documento inédito, p. 5.

28 Robert J. Alexander, International Trotskyism 1929-1985. A Documented Analysis o f theMovement, 
Duke University Press, Durham and London, 1991, p. 611. Este autor menciona que Granados había 
fungido, en un primer momento, como agente del comandante Fidel Castro en el intento de atraer a 
los comunistas guatemaltecos hacia la actividad guerrillera. Después de su rompimiento con la estra­
tegia castrista, Granados se involucró directamente con los posadistas mexicanos y fungió como con­
tacto directo con el dirigente Yon Sosa.

29 Francisco Amado Granados -de nacionalidad guatemalteca- se relacionó sentimentalmente 
con Alicia Echeverría -prima de Luis Echeverría-y tuvieron un vínculo matrimonial. En sus memo­
rias cuenta cómo lo conoció, cómo desarrollaron una empresa exitosa y cómo se relacionaban con la 
alta burguesía en México y en Guatemala, y hasta de su incursión en el ámbito académico al estudiar 
la carrera de Sociología en la unam. También da su versión de cómo, tanto Granados como ella, se 
fueron radicalizando y asumiendo una posición crítica frente al sistema y el status quo. Su tono en la 
narración es más bien desenfadado y hasta superficial, pero aporta datos interesantes sobre cómo 
Granados en sus repetidos viajes a Guatemala hizo contacto con viejos amigos y compañeros de la 
escuela que resultaron ser jóvenes de la oficialidad militar, y de cómo, impresionado por su idealismo,
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política militar de su organización: el mr-13. Granados les confesó a 
Aguilar Mora y a Campirán que operaba en México como enlace de la 
guerrilla de su país, transmitiéndoles una pasión libertaria y reafir­
mando en ellos sus principios intemacionalistas. Granados resultó 
además el engrane esperado por Posadas para ligar al port con movi­
mientos guerrilleros latinoamericanos. Granados y Posadas hicieron 
buena química al conocerse mutuamente, y al poco tiempo Granados 
determinó su ingreso al port, sin dejar su militancia en el mr-13. Es en 
este periodo, en el año de 1963, cuando se enlazan ambas organizacio­
nes mediante un acuerdo programático.30

Las cartas en la vida de Eunice y David estaban echadas. No lo 
pensaron demasiado y ambos rompieron con el pequeño núcleo de la 
lom. Sus compañeros los cuestionaron y se opusieron a su partida. 
Nadie, ni su propio hermano Manuel -e l dirigente de la lom- ,  logra­
ron que cambiaran de opinión. Poco después Eunice y David unieron 
“sus destinos al de la revolución guatemalteca", dando sus vidas un 
vuelco radical.31

El mr-13 recibió con entusiasmo a Campirán y a Aguilar Mora, 
así como a otros miembros del port, como Felipe Galván, Evaristo 
Aldana y Adolfo Gilly, porque a través de Granados la dirigencia del

había decidido incorporarse a la guerrilla que ellos encabezaban. La autora también hace mención de 
cómo se movía la dirigencia del mr-13 (haciendo viajes a México) y los contactos que tenían para 
recabar fondos en territorio mexicano. También menciona la estadía de Granados, Sosa y Turcios en 
Cuba para recibir recursos económicos en apoyo a su movimiento revolucionario. De hecho, ya 
involucrada en el mr-13, Alicia llevó a cabo tareas de correo para la guerrilla y actuó como fachada 
para encubrir a Amado, a Yon Sosa y a otros dirigentes. Instalados en Guatemala, Alicia y Granados 
permanecían largos periodos en el frente urbano guerrillero, hasta que liquidaron sus negocios en 
México y partieron de manera definitiva a Guatemala. Pero Alicia nunca le perdonó a Granados su 
vínculo con los trotskistas, aunque menciona alguna reunión efectuada en México en la que ella y 
Granados participaron en la escuela de cuadros del port. Calificó a Granados como pelele de la 
dirigencia posadista. Véase: Alicia Echeverría, De burguesa a guerrillera. Memorias de..., prólogo de 
Manuel Durán, México, Editorial Joaquín Mortiz, 1986, pp. 121-154.

30 Algunos autores, con un tono sesgado, le han llamado intromisión o infiltración a la inclusión 
de los trotskistas en el mr-13. Gilly los rebate sosteniendo que: "No fue aquélla una 'infiltración' clan­
destina, sino una integración abierta acordada con la dirección del mr-13", en Gilly, "Guerrilla, pro­
grama y partido en Guatemala", en La senda de la guerrilla. Por todos los caminos/2, p. 117.

31 Aguilar Mora, "Mi hermano", documento inédito, pp. 6-7.
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M R-13 tenía conocim iento previo del enfoque posadista. Tanto 
Granados como Yon Sosa se nutrieron de las ideas trotskistas y las 
combinaron con una concepción estratégica de la revolución a partir 
de la'teoría foquista a través de la lucha guerrillera.32

El modelo trotskista le proponía al mr-13 una estrategia en el 
sentido de que su eficiencia guerrillera debería medirse mediante el 
avance "de los órganos de doble poder de las masas contra el poder 
capitalista", es decir, deberían crear órganos de doble poder, cuyo sig­
nificado era "tomar las tierras y hacerlas explotar, tomar las fábricas y 
hacerlas funcionar, controlar zonas y hacerlas funcionar".33

El mr-13 formuló un programa con el apoyo del p o r t , haciendo 
un llamado a las masas a la lucha por el poder34. Por su parte, Posadas 
saludó la intervención de su agrupación en Guatemala,35 y sugirió pro­
mover insurrecciones en ese país, a la vez que se pronunció por un 
gobierno obrero-campesino; dándole una importancia alta a la lucha 
guerrillera y a la multiplicación de milicias campesinas y obreras,36 
como parte de lo que él concebía como la revolución permanente.

32 Ibid., p. 7.
33 J. Posadas, "Crear los órganos de doble poder", en Revista Marxista Latinoamericana, órgano 

del SI de la IV Internacional, 2a época, año xm, número 11-12, Montevideo, Uruguay, agosto 1966, en 
agn/fd/ps, caja 2957-B, exp. s/n.

34 "La función de las guerrillas en las luchas por el poder obrero" de J. Posadas, adoptado como 
Resolución en la Reunión Ampliada del SI de la IV Internacional de febrero de 1966, en Revista Mar­
xista Latinoamericana, órgano del SI de la IV Internacional, 2a época, año xm, número 11-12, Montevi­
deo, Uruguay, agosto 1966, en agn/fd/ps, caja 2957-B, exp. s/n.

35 "La función de las guerrillas en las luchas por el poder obrero" de J. Posadas, adoptado como 
Resolución en la Reunión Ampliada del SI de la IV Internacional de febrero de 1966, en Revista Mar­
xista Latinoamericana, órgano del SI de la IV Internacional, 2a época, año xm, número 11-12, Montevi­
deo, Uruguay, agosto 1966, en agn/fd/ps, caja 2957-B, exp. s/n.

36 Carta de J. Posadas en Boletín interno "Sobre la detención de camaradas en México y de 
Adolfo Gilly. Partido Obrero Revolucionario (Trotskista) IV Internacional", en agn/fdips, caja 2966-A, 
exp. s/n. "La función de las guerrillas en las luchas por el poder obrero", ya citado. "Orígenes del 
enfrentamiento armado (1962-1970)", Capítulo I, en Guatemala: Memoria del silencio, Comisión para 
el esclarecimiento histórico (ceh) en http://shr.aaas.org/guatemala/ceh/mds/spanish/capl/orig.html
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EUNICE EN LA CLANDESTINIDAD REVOLUCIONARIA

Eunice y David llegaron a Guatemala para integrarse como miembros 
del port en la clandestinidad del mr-13. Sus tareas se centraron -corno 
vínculos urbanos en la ciudad de Guatemala con el frente guerrillero 
de las áreas rurales, y en comunicación constante con Granados, quien 
se reincorporó a la clandestinidad en calidad de comandante del des­
plegado urbano guerrillero. Los posadistas funcionaron como enlaces 
de los grupos con los que contaba la guerrilla.37 Su objetivo era crear 
conciencia social y dar soporte a la organización alentando el debate y 
la discusión mediante labores propagandísticas.38

Los posadistas se desempeñaron en distintas comisiones dentro 
del mr-13. Galván tenía a su cargo la tarea de conseguir armamento 
para la guerrilla,39 gracias a los contactos internacionales del port. 
Aldana tuvo a su mando columnas guerrilleras a lado de la jefatura de 
Yon Sosa en el frente guerrillero. Gilly acompañó a los destacamentos 
del mr-13 para escribir artículos periodísticos y divulgar el posiciona- 
miento de la guerrilla en Guatemala, amén de actuar como coordina­
dor y enlace con el Buró latinoamericano.

Los posadistas también fortalecieron las redes para el reparto de 
armas en las ciudades con el propósito de consolidar el frente urbano, 
en donde actuaban Campirán y Aguilar Mora.40 Su tarea era empatar 
las acciones de las redes de la milicia campesina de las áreas rurales 
con la estrategia y táctica formuladas para el frente urbano.

En los siguientes meses, la guerrilla logró desarrollarse con bastante 
éxito en toda la zona nor-oriental del país, [...]. Mientras tanto, gracias

37 Aguilar Mora, "Mi hermano", documento inédito, p. 7, y declaración de un elemento trotskis- 
ta no identificado por su nombre en la reunión efectuada el 29 de octubre de 1966, que pretendía la 
unificación de los distintos grupos de la izquierda mexicana, véase agn/fdips, caja 2966.

38 Gilly, "Guerrilla, programa y partido en Guatemala", en La senda de la guerrilla. Por todos los 
caminos/2, p. 120.

39 Alexander, op. Cit., p. 611.
40 De Pablo, "A la izquierda del margen: los trotskismos en México.. documento inédito, pp. 

38-39.
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a su eficiente trabajo en los sectores de propaganda y retaguardia ur­
bana, especialmente en las ciudades de Zacapa y Guatemala, los cua­
dros mexicanos del p o r t  lograron ganarse la confianza de Yon Sosa e 
incluso participar en la dirección de su movimiento.41

La confluencia del port en el mr-13 dio lugar a una experiencia 
inédita. La esencia de ese engranaje se hizo en la montaña, en el terre­
no de las acciones de la guerrilla guatemalteca.

Los posadistas constataron que el mr-13 osciló hacia una postu­
ra más activa como vanguardia revolucionaria. Su periódico llamado 
Revolución Socialista fue editado a partir de mediados de 1964, y fue 
difundido por los trotskistas en territorio guatemalteco. Su línea era 
expresión política de la IV Internacional posadista, con análisis sobre 
cuestiones internacionales y el contexto guatemalteco, así como sobre 
'dos problemas de organización del movimiento obrero y campesi­
n o ".42

El programa político del mr-13 fue plasmado en la "Declaración 
de la Sierra de las Minas", dada a conocer en diciembre de 1964 en Las 
Orquídeas durante la celebración de la Conferencia de la Sierra de las 
Minas. La Declaración, además de convertirse en el programa defini- 
torio del mr-13, divulgó la significación del ejército insurreccional como 
la vanguardia militar y política de la revolución.43

Con estos objetivos comunes, el mr-13 y el p o r t  compartieron 
estrategia política, exigiendo a sus militantes compromiso, coraje, ener­

41 Ibid., pp. 31,32,34 y 37, y Adolfo Gilly, "The guerrilla movement in Guatemala", en Monthly 
Review. An Independent Socialist Magazine, v. 17, número 2, Nueva York, junio 1965, en agn/fd/ps, 
v. 2957, exp. s/n.

42 De Pablo, op. Cit., p. 38; Gilly, "The guerrilla movement in G u a t e m a l a . y a  citado, y Gilly, 
"Guerrilla: programa y partido en Guatemala", en La senda de la guerrilla. Por todos los caminos/2, p. 
121.

43 De Pablo, Op. Cit., pp. 38-39. "Granados era comandante del frente urbano, donde militaba 
también David Aguilar Mora; Aldana y Gilly (conocido en la guerrilla como 'Tury') participaban 
junto con Yon Sosa en el frente Alejandro de León' y Felipe Galván estuvo encargado de la importan­
te misión de introducir armas para la guerrilla, hasta que en 1965 fue capturado por el ejército guate­
malteco y encarcelado".
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gía y abnegación personal tanto en las tareas rutinarias como en el 
trabajo propiamente militar, como parte fundamental de la estructura 
guerrillera. Así lo entendió y lo asumió Eunice Campirán, porque es­
taba integrada plenamente a la organización revolucionaria. Se busca­
ba "la mayor determinación de seguir adelante, el más alto grado de 
responsabilidad y el mejor espíritu colectivo".44

Sin embargo, el mr-13 no tuvo la capacidad de respuesta para 
valorar los movimientos del ejército guatemalteco, ni para evaluar la 
geopolítica de la región considerada determinante para los intereses 
de Estados Unidos.45 Tampoco vislumbró las limitaciones de su propia 
organización guerrillera, subestimando a sus potenciales enemigos.

LA HECATOMBE Y LA MUERTE SIN FIN

El mr-13 y el p o r t  estaban convencidos de que su lucha armada supri­
miría la dictadura militar e implantaría un gobierno revolucionario en 
Guatemala. Sin embargo, las acciones del régimen de Enrique Peralta 
Azurdia dieron como resultado la destrucción de la guerrilla y el ase­
sinato masivo de muchos de sus militantes.

En el montaje y organización de esta política contrainsurgente 
fue decisiva la colaboración técnica y material de asesores norteameri­
canos, así como la intervención activa de la cía mediante la llamada 
"Operación Limpieza". Documentos desclasificados del Departamen­
to de Estado de Estados Unidos, revelaron "la participación directa 
del gobierno estadounidense en relación a las detenciones arbitrarias, 
torturas, desapariciones y ejecuciones que se llevaron a cabo en esa 
época".46 De hecho, "En la medida en que la insurgencia fue exten­

44 Gilly, "The guerrilla movement in G u a t e m a la , ya citado.
45 Gilly, "Francisco Amado Granados: en algún lugar de Guatemala", en esta entrevista realiza­

da por Gilly a Granados, éste mantuvo la convicción de que el gobierno de Peralta Azurdia se encon­
traba en medio de una fuerte crisis y de que estaba muy cerca el triunfo de la revolución, en La senda 
de la guerrilla. Por todos los caminos/2, pp. 89-90.

46 "Caso ilustrativo no. 68. Los 28 desaparecidos de 1966", en Guatemala: Memoria del silencio, 
anexo 1, volumen 1, Comisión para el esclarecimiento Histórico, pp. 4 y 8, en http://shr.aaas.org/ 
guatemala/ceh/mds/spanish/anexol/voll/no68.html
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diendo sus operaciones, la dictadura militar acentuó su carácter terro­
rista",47 bajo una política de violencia de Estado y en una atmósfera de 
absoluto terror.48

En el mes de mayo de 1965 Aguilar Mora fue detenido en 
Tapachula, Chiapas, al intentar ingresar al país como ciudadano gua­
temalteco, y fue trasladado a la ciudad de México donde la policía 
mexicana lo torturó, pero poco después lo dejó libre. Aguilar Mora no 
tomó en cuenta esa seria advertencia, y, junto con Eunice, volvió a 
cruzar la frontera para ingresar a Guatemala con un documento falso 
que lo acreditaba como periodista. Nunca más regresó a México; el 8 
de diciembre de 1965 la policía guatemalteca lo capturó, y Eunice dio 
la voz de alarma con un mensaje enviado a la ciudad de México al 
desconocer su paradero.

Por su parte, el gobierno m exicano dejó hacer a la policía 
guatemalteca y tuvo oportunamente toda la información y los porme­
nores del caso, inclusive de la tortura a la que estaba siendo sometido 
Aguilar Mora.49 Con la exigencia de que fuera mostrado públicamen­
te, se organizó una campaña internacional para que fuese presentado 
con vida. Todavía el 25 de diciembre de 1965 el p o r t  estaba intensifi­

47 "Puede afirmarse que el rol del ejército en la contrarrevolución de 1954, unido al clima 
contrainsurgente surgido como respuesta a la Revolución cubana y la inestabilidad política en el inte­
rior del país, fueron los factores que determinaron en última instancia la delegación expresa del po­
der de la clase dominante a favor de las Fuerzas Armadas, con motivo del golpe de Estado de 1963". 
Véase: Carlos Figueroa Ibarra, "Cultura del terror y Guerra Fría en Guatemala", en Raquel Sosa 
Elízaga (coordinadora), Sujetos, víctimas y territorios de la violencia en América Latina, México, Univer­
sidad de la Ciudad de México, 2004, pp. 50-51.

48 Louisa Frank, en Joñas y Tobis, op. Cit., p. 307.
49".. .un caso muy señalado, el de David Aguilar Mora, quien desapareció en 1966. Esta persona 

fue reclamada por la Comisión de Esclarecimiento de Guatemala. En la Federal de Seguridad los 
documentos hablan sobre lo sucedido con él y con un mexicano que participó en el Movimiento 13 de 
Noviembre en Guatemala. Ellos fueron detenidos en ese país. Para mí, este documento es excepcio­
nal y aterrador. En él, por primera vez, leí la palabra tortura en un documento oficial, en este caso 
firmado por Femando Gutiérrez Barrios", en "México. La Fiscalía Especial para movimientos socia­
les y políticos del pasado", Participación de la maestra María de los Angeles Magdaleno Cárdenas. 
Directora de análisis e investigación documental de la propia Fiscalía, en Rubén Ruiz Guerra (coordi­
nador), Entre la memoria y la justicia. Experiencias latinoamericanas sobre Guerra Sucia y defensa de Dere­
chos Humanos, México, unam/ Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos, 2005, 
p. 224.
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cando sus esfuerzos para salvarle la vida: se recabaron firmas para 
enviar telegramas a la Embajada de Guatemala en México y al gobier­
no guatemalteco, y se publicaron protestas en diversos medios infor­
mativos. Todo fue inútil. La ejecución probablemente fue perpetrada 
antes del día 20 de diciembre por el subteniente Carlos Cruz, alias "El 
serrucho", y los agentes César Guerra Morales y Rigoberto García, 
alias "El gato", cumpliendo órdenes del general Carlos Arana Osorio, 
jefe de la policía militar. El cuerpo de Aguilar Mora fue tirado al mar 
desde un helicóptero.50

Con estas acciones criminales los militares guatemaltecos inicia­
ron una cacería contra los militantes del p o r t  y del MR-13.51 La fuerza 
que supuestamente tenía la guerrilla, se diluyó muy rápidamente.52 
Eunice Campirán regresó a México por un tiempo breve; reflexionó 
sobre la difícil situación que se presentaba y resolvió volver a Guate­
mala. Su decisión sorprendió a sus familiares y a sus compañeros, 
pero "aseguró que volvía por David, pero también para cumplir el 
compromiso contraído con la revolución guatemalteca".53

En la coyuntura de las elecciones presidenciales de marzo 
de 1966, que llevarían a la presidencia de Guatemala al siniestro represor 
Julio César Méndez Montenegro, entre el 2 y el 5 de marzo "se produ­
jo la captura y posterior desaparición de dirigentes y militantes del 
Partido Guatemalteco del Trabajo, del mr-13 y las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias". Las órdenes "para ejecutar arbitrariamente a las víc­
timas" fueron transmitidas al coronel Máximo Zepeda por el coronel

50 Aguilar Mora, "Mi hermano", documento inédito, pp. 9 y 11.
51 Reporte de la dips en el que se glosan partes de un boletín editado por el port, en el cual se hace 

referencia al asesinato de Francisco Amado Granados, David Aguilar Mora y Eunice Campirán, a 
manos de la dictadura guatemalteca. México, D.F, 18 junio 1966, en agn/fdips, caja 1573-B.

52 El 20 de marzo de 1966, en una reunión del port se comentó la viabilidad de enviar al MR-13 
reemplazos de militantes a Guatemala, en vista de que la oleada de detenciones y ejecuciones en 
aquel país había dejado como saldo nueve aprehensiones y asesinatos, entre ellos el de Eunice 
Campirán. Véase: Informe de Fernando Gutiérrez Barrios, director de la DFS, titulado "Antecedentes 
de Federico Rivera Rivera (a) 'El Rocco' o 'M ario'", México, D.F., 26 de abril 1966, en agn/f dips, vol. 
2969-A.

53 Carlos Ferra Martínez, "Eunice Campirán Villicaña", hoja volante ya citada, p. 4.
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Rafael Arriaga Bosque, viceministro de la Defensa,54 con el benepláci­
to del coronel Maximiliano Serrano, ministro de Gobernación.

Eunice -quien se encontraba encinta- fue detenida el 6 de marzo 
"junto a 30 dirigentes del mr-13 y del Partido Guatemalteco del Traba­
jo, en la que se conoce como la masacre de Zacapa", o "masacre de los 
28"; una atroz y sanguinaria ofensiva del ejército guatemalteco. Fue­
ron torturados con sadismo y crueldad al ser desollados bárbaramen­
te. Junto con Eunice fueron ejecutados Iris Yon Cerna -sobrina de Yon 
Sosa-, Francisco Amado Granados, Fernando Arce Berhens, Víctor 
Manuel Gutiérrez, secretario del p g t , 55 Leonardo Castillo Flores, líder 
campesino comunista, y varios más, hasta contabilizar alrededor de 
35 militantes.56 "Constituyó el primer caso de desaparición selectiva 
forzada masiva en la historia del terrorismo de Estado en América 
Latina y prefiguró los mecanismos de cierre de espacios políticos que 
se volverían comunes en los siguientes años".57

54 "Caso ilustrativo no. 68. Los 28 desaparecidos de 1966", anexo 1, volumen 1, p. 6, en Guatema­
la: Memoria del silencio, ya citado.

55 Aguilar Mora, "Mi hermano", documento inédito, pp. 8-9, y De Pablo, "A la izquierda del 
margen...", documento inédito, p. 41.

56 Véase Eduardo Ibarra, "Cronología comparativa", en Amoldo Martínez Verdugo, ed., Histo­
ria del comunismo en México, México, Editorial Grijalbo, 1985, p. 455. Ver "Antecedentes de David 
Aguilar Mora", dfs, 21 diciembre 1965, en agn/fdips, caja 2966-B, exp. s/n. "A mayor abundamiento: 
los camaradas asesinados en abril en Guatemala por los asesinos de Peralta Azurdia, se ha demostra­
do que fueron entregados (con excepción de David Aguilar quien fue denunciado por uno de sus 
compañeros) por la Dirección del Partido Guatemalteco del Trabajo, por instigación y consejo de Blas 
Roca y Carlos Rafael Rodríguez [...]". Esta versión sobre las ejecuciones fue dada a conocer por un 
elemento trotskista no identificado por su nombre en la reunión del 29 de octubre de 1966, que pre­
tendía la unificación de los distintos grupos de la izquierda mexicana, véase agn/f dips, caja 2966.

57 "Orígenes del enfrentamiento armado (1962-1970)", capítulo I, p. 12, y anexo I, volumen 1, 
"Caso ilustrativo número 68. Los 28 desaparecidos de 1966", en Guatemala: Memoria del silencio. Co­
misión para el esclarecimiento Histórico (ceh), en http://shr.aaas.org/guatemala/ceh/mds/spanish/ 
capl/orig.html. y en http://shr.aaas.org/guatemala/ceh/mds/spanish/anexol/voll/no68.html. En este 
anexo aparece un listado de víctimas. Ahí se mencionan los nombres de David Aguilar Mora, Eunice 
Campirán y Francisco Amado Granados. También deja al descubierto que el gobierno guatemalteco 
de manera cínica negó siempre tener conocimiento de las víctimas y de sus captores. La cía reportó 
que las ejecuciones habían sido realizadas por miembros policiales. Por su parte, el gobierno de Méndez 
Montenegro, que prometió investigar sobre las capturas y el paradero de los desaparecidos, nunca 
llevó a cabo ninguna diligencia ante la justicia.
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El padre de Eunice, Ángel Campirán, y el hermano menor de los 
Aguilar Mora, Jorge, llegaron a Guatemala en busca de la pareja, pero 
sólo recibieron humillaciones de la policía guatemalteca y del embaja­
dor mexicano en Guatemala.58

D u ran te  esos años álg id os se com bin aron  racism o y 
anticomunismo, así como una profunda cultura del terror asimilada 
por los grupos oligárquicos que utilizaron a las fuerzas armadas para 
"la actividad terrorista del Estado guatemalteco".59

BREVE EPÍLOGO

Los llamados del p o r t  a la revolución mundial no tuvieron eco en 
México, y sus vínculos con el mr-13 guatemalteco resultaron coyuntu- 
rales, débiles y poco consistentes debido a una lucha sorda de carácter 
ideológico entre el trotskismo y los grupos anti trotskistas tanto en 
México como en Guatemala. Asimismo, en el malogrado accionar re­
volucionario del mr-13 posadista hubo estrategias y tácticas erradas 
que lo condujeron a un laberinto sin salida.

Com o contrapunto, tendrían que rescatarse los principios 
intemacionalistas del mr-13 y del p o r t  que los hicieron coincidir, aun­
que sólo fuese transitoriamente, en la movilización guerrillera con la 
pretensión de construir un Estado revolucionario. Sin duda, la lucha 
emprendida conjuntamente por el p o r t  y el mr-13 en la encrucijada 
revolucionaria, si bien fue del todo aciaga y fallida, forma parte del 
legado de León Trotsky en México y en el resto de América Latina.

La rebeldía de los jóvenes combatientes del mr-13 y del p o r t  tuvo 
un sentido político, "una crítica al Estado y a la sociedad" que les tocó 
vivir, avizorando un horizonte lejano con "una sociedad distinta asen­

58 De Pablo, "A la izquierda del m argen...", documento inédito, p. 42, y Aguilar Mora, "Mi 
hermano", documento inédito, p. 10. Jorge Aguilar Mora escribió su testimonio ante la muerte de su 
hermano David en su libro Una muerte sencilla, justa, eterna. Cultura y guerra durante la Revolución 
Mexicana, México, Editorial Era, 1990, pp. 26-27.

59 Figueroa Ibarra, "Cultura del terror y Guerra Fría en Guatemala", ya citado, p. 60.
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tada en la libertad, la justicia y la igualdad". Eunice Campirán, David 
Aguilar Mora y muchos jóvenes más, no sólo fueron rebeldes, su sino 
los invistió de su ser revolucionario, es decir de aquel quien aspira a la 
transformación de la sociedad.60

Hasta la fecha continúan impunes los asesinatos de Eunice 
Campirán, Aguilar Mora, Amado Granados, Yon Sosa y muchos más. 
Los gobiernos mexicano y guatemalteco mantienen al día de hoy una 
deuda histórica por la violencia terrorista ejercida sobre esta mujer y 
sus compañeros militantes del p o r t  y del m r - 1 3 .  "El gobierno mexica­
no apostó al olvido y no hizo nada".61 Pero "Ante los crímenes de lesa 
humanidad y ante la violación de los Derechos Humanos no puede 
haber ni olvido ni perdón".62
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